
 

 

Sierva de Dios, Antonia D’Astonaco, Portugal (
 

Historia 
 

Un día, San Miguel 
Arcángel se le apareció a la 
devota Sierva de Dios, An-
tonia D’Astonaco, y le dijo 
que él deseaba ser honrado 
mediante la recitación de 
Nueve Salutaciones, que 
corresponden a los Nueve 
Coros de Ángeles, en las 
cuales se piden a Dios las Virtudes mediante S
intercesión.  
 

Promesas 
 

A los que practican esta devoción en su honor, el 
Arcángel promete grandes bendiciones. Promete 
enviar un Ángel de cada Coro Angélico, para acompañar 
a los devotos a la hora de la Santa Comunión. Además, 
a los que recitaran estas nueve Salutaciones todos los 
días, les asegura que disfrutarán de su asistencia 
continua. Es decir, durante esta vida y también 
después de la muerte. Aun más, serán acompañados de 
todos los Ángeles y, con todos sus seres queridos, 
parientes y familiares serán librados del Purgatorio.

La Coronilla de San Miguel Arcángel consiste 
en un Padre Nuestro, tres Ave Marías

en honor de cada Coro Angélico.
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 Con aprobación Eclesiástica. El 8 de agosto de 1851 
Pío IX concedió 5 años de indulgencias a la práctica de 
este piadoso ejercicio. 
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cuales se piden a Dios las Virtudes mediante Su 

A los que practican esta devoción en su honor, el 
Arcángel promete grandes bendiciones. Promete 

Angélico, para acompañar 
a los devotos a la hora de la Santa Comunión. Además, 
a los que recitaran estas nueve Salutaciones todos los 
días, les asegura que disfrutarán de su asistencia 
continua. Es decir, durante esta vida y también 

un más, serán acompañados de 
todos los Ángeles y, con todos sus seres queridos, 
parientes y familiares serán librados del Purgatorio. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Coronilla de San Miguel Arcángel consiste  
tres Ave Marías y gloria  

cada Coro Angélico. 

Con aprobación Eclesiástica. El 8 de agosto de 1851 
indulgencias a la práctica de 

Fórmula con que se practica esta Devoció

 
¡Oh, Dios mío! Me arrepiento de haberte ofen

dido, porque eres infinitamente Bueno y A
propongo firmemente, mediante Tu Santa Gracia, no 
volver a ofenderte ya más, aun a costa de la vid
 

V:   � Dios mío, ven en mi auxilio.
R:   Señor, date prisa en socorrerme.

 
� Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo... 

(Inclinando la cabeza) 
 

 

  
1º Salutación

 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 
Arcángel y del Coro Celestial de los 
enciende en nuestros corazones una llama de perfecta 
CARIDAD. Amén. 

 
� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías

honor del 1º Coro Angélico
 
 

2º Salutación

 
¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 

Arcángel y del Coro Celestial de los 
danos una verdadera HUMILDAD de corazón.

 

� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías
honor del 2º Coro Angélico

 
 

3º Salutación
 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 
Arcángel y del Coro Celestial de los TRONOS
aumenta en nosotros la FE. Amén.

 
� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías

honor del 3º Coro Angélico
 
 

4º Salutación

 
¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 

Arcángel y del Coro Celestial de las DOMINA
CIONES, aviva en nosotros la ESPERANZA.

 

� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías
honor del 4º Coro Angélico
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rmula con que se practica esta Devoción 

! Me arrepiento de haberte ofen-
dido, porque eres infinitamente Bueno y Amable; y 

ngo firmemente, mediante Tu Santa Gracia, no 
volver a ofenderte ya más, aun a costa de la vida.  

Dios mío, ven en mi auxilio. 
Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo... 

Salutación 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 
elestial de los SERAFINES, 

orazones una llama de perfecta 

Ave Marías y gloria, en 
honor del 1º Coro Angélico. 

Salutación    

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 
Celestial de los QUERUBINES, 

nos una verdadera HUMILDAD de corazón. Amén. 

Ave Marías y gloria, en 
honor del 2º Coro Angélico. 

Salutación 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 
Arcángel y del Coro Celestial de los TRONOS, 

Amén. 

Ave Marías y gloria, en 
honor del 3º Coro Angélico. 

Salutación 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 
Arcángel y del Coro Celestial de las DOMINA-

en nosotros la ESPERANZA. Amén. 

Ave Marías y gloria, en 
honor del 4º Coro Angélico. 
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5º Salutación 

 
¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 

Arcángel y del Coro Celestial de los PRINCIPADOS, 
danos la PUREZA del alma y del cuerpo. Amén. 

 

� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías y gloria, en 
honor del 5º Coro Angélico. 

 

 
6º Salutación 

 
¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 

Arcángel y del Coro Celestial de las POTESTADES, 
danos el don de CONSEJO. Amén. 

 
� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías y gloria, en 

honor del 6º Coro Angélico. 
 

 
7º Salutación 

 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 
Arcángel y del Coro Celestial de las admirables 
VIRTUDES, danos el don de la PIEDAD. Amén. 

 

� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías y gloria, en 
honor del 7º Coro Angélico. 

 
 

8º Salutación 

 
¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 

Arcángel y del Coro Celestial de los ARCÁNGELES, 
danos el don de la ORACIÓN. Amén. 

 
� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías y gloria, en 

honor del 8º Coro Angélico. 
 

 
9º Salutación 

 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel 
Arcángel y del Coro Celestial de los ÁNGELES, danos 
el don de la PERSEVERANCIA en el bien hasta la 
muerte. Amén. 

 
� Un Padre Nuestro, tres Ave Marías y gloria, en 

honor del 9º Coro Angélico. 
 

 

� Un Padre Nuestro en honor de cada uno de los 
siguientes Ángeles, como se indica: 
 

1º en honor de San Miguel. 
2º en honor de San Gabriel. 
3º en honor de San Rafael. 
4º en honor del Ángel de la Guarda. 
 
 
Oración: 

¡Oh, glorioso Príncipe San Miguel Arcángel, Jefe 
principal de la Milicia Celestial, Guardián fidelísimo de 
las almas, Vencedor eficaz de los espíritus rebeldes, 
fiel Servidor en el Palacio del Rey Divino! Eres nuestro 
admirable Vigilante y Protector. Tú, que brillas con 
excelente resplandor y con virtud sobrehumana, 
líbranos de todo mal. Con plena confianza recurrimos a 
ti; asístenos con tu amable protección, para que 
seamos más y más fieles al servicio de Dios, todos los 
días de nuestra vida. Amén. 
 

V: Ruega por nosotros, ¡oh, glorioso San Miguel!, 
Príncipe de la Iglesia de Jesucristo. 

R: Para que seamos dignos de alcanzar Sus Pro-
mesas. Amén. 

 

 

¡Omnipotente y Eterno Dios! Te adoramos y 
bendecimos, porque en Tu maravillosa Bondad y con el 
misericordioso deseo de salvar a las almas del género 
humano, has escogido al glorioso Arcángel San Miguel, 
como Príncipe de Tu Iglesia: Humildemente Te 
suplicamos, Padre Celestial, que por su intervención 
nos libres de nuestros enemigos, y en la hora de la 
muerte no permitas que ningún espíritu maligno se nos 
acerque para perjudicar nuestras almas. ¡Oh, Dios y 
Señor nuestro! Guíanos por medio de este mismo 
Arcángel. Envíale a que nos conduzca a la presencia de 
Tu Excelsa y Divina Majestad. Te lo pedimos por los 
Méritos de Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 
 

La Salve 

¡Dios Te Salve, Reina y Madre! ¡Madre de Mise-
ricordia! ¡Vida, Dulzura y Esperanza nuestra, Dios Te 
Salve! A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti 
suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de 
lágrimas. ¡Ea, pues, Señora, Abogada nuestra!, vuelve a 
nosotros esos Tus Ojos Misericordiosos, y después de 
este destierro, muéstranos a Jesús, Fruto Bendito de 
Tu Vientre. ¡Oh, Clemente! ¡Oh, Piadosa! ¡Oh, Dulce, 
siempre Virgen María! 
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Señor, ten piedad                     Señor, ten piedad 
de nosotros.   de nosotros. 
Cristo, ten piedad     Cristo, ten piedad 
de nosotros.   de nosotros. 
Señor, ten piedad     Señor, ten piedad 
de nosotros.      de nosotros. 
Cristo, óyenos.   Cristo, escúchanos. 
Dios Padre, Creador de los Ángeles.     Ten piedad… 
Dios Hijo, Señor de los Ángeles.    Ten piedad… 
Dios Espíritu Santo, Vida de los Ángeles.  Ten piedad… 
Santísima Trinidad, Delicia de todos los Ángeles. Ten… 
 

� Santa María.  
� Reina de los Ángeles. 
� Todos los Coros de los Espíritus Bie-

naventurados. 
� Santos Serafines, Ángeles del Amor. 
� Santos Querubines, Ángeles de la 

Palabra. 
� Santos Tronos, Ángeles de la Vida. 
� Santos Ángeles de la Adoración. 
� Santas Dominaciones. 
� Santas Potestades. 
� Santos Principados del Cielo. 
� Santas Virtudes. 
� San Miguel Arcángel. 

Vencedor de Lucifer. 
Ángel de la Fe y de la Humildad. 
Preservador de la Santa Unción. 
Patrono de los moribundos. 
Príncipe de los Ejércitos Celes-
tiales, 
Compañero de las Almas del Pur-
gatorio. 

� San Gabriel Arcángel. 
Santo Ángel de la Encarnación. 
Fiel Mensajero de Dios. 
Ángel de la Esperanza y de la Paz. 
Protector de todos los siervos y 
siervas de Dios. 
Guardián del Santo Bautismo. 
Patrono de los Sacerdotes. 

� San Rafael Arcángel. 
Ángel del Amor Divino. 
Vencedor del enemigo malo. 
Auxiliador en la gran necesidad. 
Ángel del dolor y de la curación. 
Patrono de los médicos, de los ca-
minantes y de los viajeros. 

� Grandes Santos Arcángeles. 
Ángeles del Servicio ante el Trono 
de Dios. 
Ángeles del Servicio para los hom-
bres. 

� Santos Ángeles Custodios. 
Auxiliadores a nuestras necesida-
des. 
Luz en nuestra oscuridad. 
Apoyo en todo peligro. 
Exhortadores de nuestra concien-
cia. 
Intercesores ante el Trono de 
Dios. 
Escudos de Defensa contra el ene-
migo maligno. 
Constantes Compañeros nuestros. 
Segurísimos Conductores nues-
tros. 
Fidelísimos Amigos nuestros. 
Sabios Consejeros nuestros. 
Ejemplo de nuestra obediencia 
Consoladores en el abandono. 
Espejos de Humildad y Pureza. 

� Ángeles de nuestra familia. 
� Ángeles de nuestros sacerdotes y 

pastores. 
� Ángeles de nuestros niños. 
� Ángeles de nuestra Tierra y Patria. 
� Ángeles de la Santa Iglesia. 
� Todos los Santos Ángeles. 

 

Ángeles de Dios.                         Asístannos en la vida. 
Ángeles de Dios.    Asístannos en la muerte. 
Ángeles de Dios.   En el Cielo se los agradeceremos. 
 
� Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    
 Perdónanos, Señor. 

� Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    
 Escúchanos, Señor. 
� Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    
 Ten Misericordia de nosotros. 
 

Oración: 
 

¡Omnipotente y Eterno Dios! Envíanos la guarda 
de Tus Ejércitos Celestiales para que seamos defen-
didos de los terribles ataques del enemigo maligno y 
que, preservados de todo peligro por la Sangre Pre-
ciosísima de nuestro Señor Jesucristo, y por la In-
tercesión de la Santísima Inmaculada Virgen María, Te 
podamos servir nuevamente en la Paz. Por nuestro 
Señor Jesucristo, Tu Hijo, Quien Contigo y el Espíritu 
Santo Vive y Reina como Dios en la Eternidad. Amén. 
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